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¡S an tan der..,!  ¡Santander...!

Los heroicos hombres de la Montaña 
tienen la solidaridad y el apoyo moral 
de todos los trabajadores españoles

¿Tieasi tan'iiéi el a?]/3 milaria! dJl GiViarai?
Sooioa siempre pwtidarios de las 

pocas palabras y muchos hechos, o, 
por lo menos, de acíuaciones que 
«igan inmediatamente y  reñejen de 
una manera exacta el contenido de 
las palabras que se pronuncien. Por 
esto creemos que ya ha llegado— y 
con treces— el momento en que se 
preste una ayuda efectiva a los lu­
chadores del Norte y que las cam­
pañas de Prensa se traduzcan en 
realidades militares que contribuyan 
a deseoHgestionar aquellos frentes 
donde se baten con heroísmo sin 
igual, en defensa de su tierra y de 
su libertad, los hombres de la Mon­
taña.

Estos están realizando, a costa 
de su SMgre y de sacrificios sin 
cuento, una de lis  más trascenden­
tales y  heroicas hazañas que regis­
trarán los anales de la guerra civil; 
ellos están sosteniendo sus posicio­
nes a fuerza de heroísmo; aislados 
iel resto de la España leal, ellos, 
con sus propios medios, sólo con sus 
propias fuerzas, están cerrando el 
paso a las legiones invasoras que 
contra dios han desencadenado las 
más duras ofensivas de nuestra lu­
cha.

Pera no hay que olvidar que la 
capacidad de resistencia tiene un 
límite y  que todos los recursos pue­
den agotarse cuando no se renue­
van coa savia nueva; máxime cuan* 
do hay que luchar con todos los 
potentísimos medios mecánicos de 
guerra con que cuentan las fuerzas 
rebeldes que atacan en los frentes 
ie Sátttander.

Hay que acudir en su ajruda, pero 
con realidades, con hechos— sean 
cuales fueren— que descongestionen 
aquellos frentes o que los coloquen 
en cendiciones de superar victorio­
samente los ataques de las fuerzas 
al servicio del fascismo. Y , sobre 
todo, es preciso demostrar urgen­
temente a los hermanos del Norte 
que el Gobierno está dispuesto a 
ayudarlos de una manera decidida 
7 más eficaz de lo que son las pla­
tónicas protestas de solidaridad y 
de apoyo,

¿Cómo llevar esta ayuda al pue­
blo santanderino? Indudablemente 
de una manera indirecta, ya que pa­
rece ser —y  la experiencia de Euz­
cadi asi lo ha puesto de manifiec- 
to— que los intentos de apoyo di­
recto a inmediato, de reforzamien- 
tO de ias propias lineas leales del 
Norte encuentran dificultades

cuento e inconvenientes difíciles de 
veneer. Pero es que hay que pensar 
que un apoyo indirecto, si es fuer­
te, eficaz y  bien organizado, puede 
prestar incomparables servicios. No 
se encuentran los fascistas en con­
diciones de poder disgregar sus 
fuerzas para atender a diversos 
frentes; no así, por el contrario, las 
tropas leales, que cuentan con su­
ficiente número de hombres y  con 
suficiente material de guerra para 
desencadenar la ofensiva al mismo 
tiempo en los más apartados sec­
tores. Una falsa y  equivocada po­
lítica de guerra nos ha llevado a 
retrocesos constantes; se ha espe­
rado siempre la acometida de las 
fuerzas rebeldes para intentar con­
tener sus ímpetus; unas veces se 
ha logrado y  otras no; pero, ¿cuán­
do se han decidido las tropas del 
pueblo, mejor dicho, los hombres 
que tienen la más alta responsabi-

rebeldesl A esto ha contestado el 
pueblo santanderino con u n . gesto 
que será en días venideros asom­
bro de la Historia: ha movilizado, 
no sólo a todos los hombres, sino 
también a los casi niños y  a los 
sin casi viejos. Todos los varones 
de dieciséis a sesenta años acuden 
a prestar su apoyo a la guerra; y 
ante ese gesto sublime de los her­
manos del Norte, todos los comba­
tientes de la España leal deben lan­
zarse al asalto de los reductos ene­
migos con el ánimo entero y  segui­
ros de que sólo un esfuerzo supre­
mo será suficiente para mitigar esa 
angustia que pesa sobre las verdes 
colinas de la Montaña.

A l Gobierno le corresponde man­
dar, decidir sobre las actuaciones 
convenientes. Y  en ese aspecto, 
cuando de la victoria se trate, cuan­
do dict-e normas que a ella se en- 

' caminen, entonces sí, entonces sí

S  cI El Partido ComuñistéTy todos sus diarios |  
i  eran partid arios de ta nacionalización de |  
i  la Industria del Papel. Es que el proble- |  
i  ma era agobiador para todos ios diarios |
I  españoles.  ̂ |
i  Pero cátate que la prensa comunista ca- 1  
i  lia como por encanto. Es que tiene 400 |  
i  toneladas de papel para ella. En una pa-1  
i  labra, qu a no habla porque está comiendo |
i  a dos carrillos. |
I ¿Nacionalizar? ¡Amos, anda! _______|

Federalismo en la boca 
y no en el corazón
ha dado uno de los r*ás ca- nedores, e incitado por las campa-Se —

racterísticos y sensibles golpes de 
muerte al nuevo espíritu de la Re­

ñas de ciertos periódicos y por la? 
maniíestaciones de Comorcra y  de­muerte al nuevo espíritu uc w p  « tt p u.

volución ibérica, disolviendo el Gon- l mas dirigentes del
, A__-- „1 Srrwt> dado la primera vuelta de llavesejo de Aragón, que era el brote 

genuino de la España naciente.
Seguimos debatiéndonos en un 

tejer y  destejer que ningún pr.ove- 
cho añade a las ya mermadas con­
quistas del pueblo, que a costa de 
su sangre impidió el triunfe faccio­
so, y hoy se opone a que unas bru­
tales concepciones del derecho de

ssEncantados por la propaganda gratuita 
que nos hace ‘̂Muado Obrero". Encanta­
dos y agradecidos. Entornamos los^ojos 
y nos parece encontrarnos en e*. Versalles
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lidad de los mandos sufTemos de 
esas tropas a iniciar ofensivas pro­
fundas? Y  más aún: ¿Cuándo se 
ha intentado un plan orgánico de 
operaciones que atacando al enemi­
go en diversos sectores al mismo 
tiempo le impidiera acudir con to­
dos sus medios a reforzar al sector 
amenazado? Nunca. Es una realidad 
triste, pero es una realidad.

Y  hoy más que nunca, ante la 
amenaza dura y  cruel que se cierne 
soEre nuestras tierras del Cantá­
brico, es preciso, es imprescindible, 
y  sobre todo, es urgente, que se 
preste un apoyo inmediato y  real a 
los combatientes del Norte. Y  sobre 
todo, es urgente, muy urgente. No 
vale engañarse: las vertientes de 
Reinosa y los altos picachos del 
Escudo han sido rebasados por los

que puede contar con el apoyo uná­
nime y  entusiasta de los antifascis­
tas todos de España. Y  puede con­
tar cor. este apoyo sin necesidad de 
que sus corifeos de Prensa terigan 
que recurrir a incitaciones por do- 
más repetidas. Pero tiene que ha­
cerlo urgentemente, rápidamente. 
Las legiones invasoras a/anzan y 
avanzan. Y  las vacilaciones y  las 
dudas sólo pueden dar como fruto 
una f r a s e  amarga: ‘‘Demasiado 

tarde” .
Frase que en los combatientes del 

Norte se uniría también a la araar- 
gura de ver hollada su tierra por 
los rebeldes y aquella otra más hon­
da de la duda, sí, de la duda que se 
expresaría en esa pregunta: ¿He­
mos tenido el apoyo material del 
Gobierno?

gentes se extiendan sobre un país 
que quiere vivir libre' y en paz con 
todo el mundo.

Si nuestros enemigos representan 
la hegemonía de un partido que a 
fuerza de querer ser único anula a 
todos los demás, si en la base de .'ii 
programa unitario está la centrali­
zación absorbedora de todas las li­
bertades regionales, ¿ con qué les 
vamos a responder ideológicamen­
te nosotros, si seguimos recono­
ciendo facultad al Gobierno central 
de deshacer organismos legalmen- 
t.2 reconocidos y que llevan en sí el 
aliento de la Revolución victoriosa?

He aquí uno de los resultados de 
la nueva política que se quiere im­
poner al pueblo, en la que entran 
en gran parte los manejos de los 
comunistas de ocasión, cuyas prác­
ticas venimos denunciando desde 
hace tiempo.

El Gobierno ha cedido a la pre­
sión de sus incondicionales sosíe-

dado la primera vuelta de Ikve 
las libertades regionales.

Esto lo hemos de tener muy en 
cuenta los catalanes, per aquello d- 
que ‘‘ cuando las barbas de ta veci 
no veas pelar...”  y, además, porque 
también aquí se han maniíestadf 
en diversas ocasiones conatos d< 
una campaña tendenciosa, que min 
a desprestigiar al Gobierno de U 
Generalidad, de igual manera qu; 
se ha hecho con el Consejo de Ara­
gón.

Nada puede importarles a esô  
políticos vernáculos la autonomía 

Cataluña, cuando les han segui­
do el juego a los órganos de opi­
nión centralista y se han valido df 
los mísmós argumentos para criti 
car la actuación de los '̂Gobíerno.'- 
de la Generalidad, sin importarle? 
absolutamente nada el echar tierra 
sobre sí mismos, con tal de seguii 
la» consignas que recibían de fuera

Y  así se ha podido hablar de Go­
biernos débiles, de escasa aporta­
ción de Cataluña a la obra eomúr 
de la España leal, sin que ningum- 
dc los psuquistas participantes s 
esas responsabilidades examinan 
detenidamente su prop.k conciencia 

Nos vemos, por lo tanto, amena 
zados de una acció'n parecida a If- 
•qiie se ha hecho con los federalis 
tas aragoneses. Con el pretexto de 
que abundan los incontrolados, d. 
que no se pone remedio a la falt? 
de vigor de los consejeros, de quf 
flaquea la retaguardia, precisamen­
te por esta parte, cualquier día no? 
veremos sin Estatuto y  c*n un go 
bernador general grato a los qut 
fundamentan sus ideales en soste­
ner un Cambó o un Comorera qu> 
chalanee con el Gobierno centra: 
toda clase de concesiones.
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LAS VUELTAS Q'JE DA LL MUNDmO ME HABLE USTED DE K/HKND
Como nos descuidemos, aquí va a 
resultar trotskista kasta el apuntador

I Quién les había de decir a ios 
í-abiosos antitrotskistas de “ Mun- 
lo Obrero”  que iban a coincidir 
ron Trotski, siquiera sea'en sus ata­
ques a Néstor Mahkno;., autwitico 
aéroe del proletariado ukraniano! 
,Y  qu'én le había de decir a Trots­
ki, que él, aniquilador juribundo de 
■ as tropas mahknovistas, que un día 
íueron vanguardia de la revolución 
soviética, iba a recibir de ios bol­
cheviques calificativos tan denigran- 
res como los que injustamente puso 
m circulación contra aquel anar- 
[uista, pequeño de cuerpo y g*an- 
le de espíritu, que durante mucho 
:iempo fué el terror de los "kulaks” 
V el organizador de la fuerza de 
-•hoque contra la que se estrellaron 
iüs unidades militares extranjeras y 
ias partidas crueles de los genera- 
!«s “ blancos” !

Se nos ocurrió hace dos días, en 
‘G N T ” , al ocuparnos de lo que 
viene ocurriendo en Aragón, recor­
dar en un articulo la hisíoria del 
•noviraiento mahknovista; esa his-

• loria, de la qbe, si "Mundo Obrero” 
quiere, podremos hablar extensa­
mente, con documentos auténticos, 
cpn pruebas firir.es, con material

• Contra cuya solidez han de estre- 
Jarse todas las afirmaciones calum­
niosas y  gratuitas. Y , al parecer, 
quiere que hablemos, porque, cr>no- 
•iendo el tesón que ponemos en la 
defensa justa de cuantos se han 
batido por la Revolución, y espe- 
• ialmente de los anarquistas, es ex- 
'áneamente, en medio del fragor de 
njurias a Néstor Mahkno, aquel a 
[uien sus propios soldados, espon- 

ránemaente, en medio del fragor de 
la batalla contra los “blancos” , em­
pezaron a llamarle "bako". jefe y 
•ladre.

LAS CALUM NIAS DE
COSTUM BRE

Dice "Mundo Obrero” :
“ Si se quiere hablar de Néstor 

Mahkno, nosotros lo haremos eos 
mucho gusto. Su conducta es, como 
nien se dice, de mucha mayor vas- 
edad que la que gobernó durante 

unos meses tristemente desdichados 
‘1 Aragón leal. Se entregó al pilla- 
•e. al saqueo, a la desmoralización 
le los campesinos rusos, a facilitar 
'a invasión de las fuerzas extranje- 
•as. no rehusando, para ello, entrar 
ncluso en pactos con ellas.”

Vamos a ver. -vamos a ver. Em­
pecemos por lo del pillaje y  lo del 
•iaqtieo. Néstor Mahkno expropió 
as tierras de los grandes “ kulaks", 
•U3Í1Ó a muchos de éstos y entregé 
iquéllas a los campesinos pobres. 
-»ara que las trabajasen colectiva- 
nente, para que pudiesen satisfacer 
-n ellas su ansia ancestral y secular 
!e normas comunistas. Y  gran par- 
e del producto magnifico 3e e.sas 
olectividades agrícolas, fué envía­
lo por el “ batko” de los soldados 
:kraiJÍanos a Moscú, donde la falta 
ie trigo tenía sin pan a la población 
-evolucionaria. Mientras Mahkno 
luchó en Ukrania, fué tan pobre co­
no el último de sus soldados, y en 

cuanto salió de allí, tuvo que vivir 
siempre de su propio trabajo, hasta

* que, ahora hace unos ties años, mu- 
rió en un .humilU. ¿aquizamí pa­
risiense, donde lo minó la tubercu­
losis. Si se hubiera dedicado al so­
queo y aJ pillaje, podría haber lle­
vado, fuera de sp patriq, una vida 
mejor que la que llevó. '

En cuanto a lâ  “ desmoralización 
de los campesinos rusos”, podernos 
preguntarles a los redactores de

-Mundo pbrero” - quién fué el que 
puso sobre las armas a los trabaja­
dores del campo de Ukrania, quién 
fué el que los organizó niíktarmeu- 
te y sopo llevarlos, en numerosísi­
mas ocasiones, a la victoria sobre 
las tropas de Petliura y de otros 
jefes blancos, que defendían los pri­
vilegios de los grandes terratsnien- 

y de las castas vinculadas
al zarismo. Y  si ellos no nos res­
ponden, aún podremos recurrir a 

' 'documentos firmados por liombnes 
de su Partido, por hombres que co­
nocieron de cerca el movimiento 
mahknovista y  pactaron con él nii- 

' mprosas veces.
Quienes no pactaron con Mah­

kno fueron los “ blancos” , vergüen­
za debia darles a los redactores, de 
"Mundo Obrero” atribuir a nuestro 
camarada tal villanía, exando de­
ben tener conocimiento de aquel 
hecho histórico que hemos citado 
en estas columnas; Néstor-conte.stó 
con dos tiros de revólver a un emi­
sario de los blancos, que se atre­
vió a proponerle luchar contra és­
tos. contra los bqlcheviques. Como 
contestaría hoy cuqjquier anarquis­
ta español al agente de Franco que 
se atreviera a proponerle luchar 
con éste y  contra los comunistas, 
no obstante los proc6(írtTt!ent'js que 
éstos usan contra nue.'tras Organi­
zación es.

NO ATACAM OS A  LA
U. R. S. S.

Pero “ Mundo Obrero” , que apli­
ca todo a sa propia medida, preten­
de encontrar irtíencionos aviesas e-n 
nuestros artículos, y se atr.-vc a de 
cir que nos ocui»mos del caso de 
Mahkno “ para l\nzar nuevos y  más 
violentos ataques contra la Unrón 
Soviética, aun teniendo en cuenta 
las disposiciones del Gobierno es­
pañol” . |Eh, cuidado! Nosotros no 
hemos atacado a la Unión So-riéti- 
ca, ni tenemos cl propósito de ata - 
caria. Nosotros hemos dicho, y  lo 
diremos siempre, que Mahkno fué 
un pcvolucionario a quien se inju­
rió y  ae pretendió eliminar física­
mente.

Y  hemos dicho más. t  mos di­
cho que el dirigente de la i oresión 
antimahknovista fué Trotsk. ¿Pre­
tenden confundir a éste con la U. 
R. S. S. los redactores de "Mund»> 
Obrero” ? Nosotros queremos que 
las cosas queden en su lugar, y  pa­
ra ello, hemos de recoger datos 
acerca de la composición de! Co­
mité Central del Partido Comunis­
ta, en Rusia, durante c! período 
1919-1921. A  aquel Comité perte- 
neoían Zinoviev, Ka-menev, Jevdo- 
kiniov, Smimov y  Sehcvriakov, que 
han sido fusilados por el Estado so­
viético después recaer sobre

ellos el calificativo de “ traidores a 
la revoluc’ón” . Y  a su lado cstabap 
Radek, condenado a diez años de 
presidio por sus actividades “ anti­
soviéticas” ; Trotski, .cpcpulsado de 
'a Uj R. S. S. por el qilsmo motivo; 
Tonjskí, que se suicidó cuando -so- 
iire él empezaban a acumularse acu­
saciones parecida.s; Rjicov, Bouh" 
karin, Rííkovsíci, Smilga, Pfeobra- 
jeiiski, Kr-estenskl y Beloborodov, 
que ahora »e encuentran encarce­
lados.

Además, el Buró Político del Par- 
lido Coiiniiiista e g t a h »  entonces 
compuesto por- estos siete miem­
bros: Lenin, Zinoviev, Kamenev, 
Tomski, Rikov, Trotski y Stalin. 
De los siete, el primero murió; dos 
han, sido fusilados; otro está dete­
nido; otro se suicidó; otro está en 
el destierro. El único que queda en 
su antiguo puesto es Stalin. Por 
otra parte, en el Gobierno revolu- 
cioHario hubo, durante algún tiem­
po, a! lado de los bolcheviques, los 
reprc.sentaiites del Partido Socialis­
ta .Revolucionario de Izquierda, to­
dos lo.s cuale.s, y a su cabeza María 
Spirídonova e Isaac Steinberg, han 
sido tleciarados también “ traidores” 
por el Estada soviético.

¡EH, C U I D A D O ,  CA­
M ARADAS!

Después de esto, conviene hacer 
ún pequ.íño razonamiento: en cual­
quier organismo de carácter demo­
crático, aunque sea centralista, la.s 
decisiones se toman- jxir mayoría de 
votos. Por lo tanto, la represión del 
movimiento mahknovista, fue acor­
dada por una gran naayeria den­
tro de los primeros organismos su­
periores de la U. R. S. S. Y  ahí es­
tá, no nuestra información, sino la 
jeri'c de infonr.acion?s pv.bíicadas 
por la Prensa conmnista del mun­
do entern, para deducir flt ella que 
la -mayoría *ue se prontmdó contra 
Mahkno estaba integrada por “ trai­
dores a la rev/DÍuci6n” .

¿ r.s a estos “ traidores” a quie- 
i. ‘Mundo Obrero” pretende con- 

.u'Klir-con la Unión Soviética? ¿Es 
(’ue su pdio al anarquista Néstor 
Mahkno le puede hacf;r coincidir 
con Trotski, con Kamenev, con Zi- 
iioviev, con Ssrebriakov y con otros 
“ saboteadores de la U. R. S. S. y 
agentes del imperialismo germano- 
uipóri” . U h poco más de seriedad 
y de sensatez. Néstor Mahkno está 
por encima de todos cuantos pre­
tendan manchar su memoria. Y  so­
bre todo, si éstos son los que ca­
reciendo de motivos, lo mismo lan­
zan calumnias contra Largo'Caba­
llero, que contra militantes de U 
C. N. T., contra los dirigentes del 
P. O. U. M. o centra destacadísi­
mos representantes del proletaria­
do internacional.

(De “ C N T ” .)

RECORDAMOS A LOS QUE- 
R ID  O S CAMARADAS DE 
“EL SOL” , ESPECIALMEN­
TE A EUSEBIO CIMORRA, 
QUE DESDE QUE EXISTE 
EL TEATRO, EXISTE TAM­

BIEN LA “CLAQUE”.

Q U I S I

El regidor de
^cedió no recuerdo cuándo y en 

las Batuecas, valle feliz. Hubo un 
regidor que, a juzgar por lo que 
cuentan de ¿í crónicas del idí­
lico poblado, era más astuto que 
un piel roja del Oeste americaito. 
No es que-fuera su especicalidad c! 
distinguir la huella de un búfalo de 
la de un hombre, hazaña digna de 
loa si la del hombre perteneciera u 
la de un cofrade de cierto partido 
inarxista cuyo nombre me callo por 
no vetme en la picota. L a -especia­
lidad nii cuento era
el seguir la huella del éxito. Todos 
lo|r regidores que antes de él sir  
frfcra la bucólica villa, fracasaron 
en el empeáo de limpiarla 'de es­
torbos, cierta vez que, por rara fa­
talidad. se enzarz^on eo crueu(fi 
discordia con los vecisos de un !>»- 
garejo cercano. La idea se coció en 
la mente de'l primer regidor que 
floreciera al estallar la ruda confla­
gración.. Y  fue del siguiente modo: 
Cuatro semanas llevaba la villa su­
friendo el cerco de sus enconados 
enemigos. El regidor se retiró a su 
morada a la hora justa del medio­
día, con ánimo de comerse el acos­
tumbrado polluelo o de perdiz; pe­
ro lo fué de gorrión, porque no ha­
bía otra cosa a la mano, y al termi­
nar el buen regidor, más irritado 
que harto, se retiró a su api-sents, 
donde solía descabezar el sueñecito 
de la siesta. Pero en vez de soñar, 
pensó: Si las viejas y viejos,.enfer­
mos y enfermas, mujeres y crios se 
largaran con viento fresco de este 
asendereado lugar, menos bocas ha­
bría para mascar carne de pollo 
y a raí no me faltaría el de gallina 
o perdiz, que solía engullirme y me 
sobrarían estos malhadados gorrio­
nes que no tienen de qué ni par-a 
un colmillo. Percatóse al punto que 
acababa, de dar con la maravillosa 
ley de la evacuación y se murió de 
indigestión de la tínica idea’ que tu­
viera y  del luiico pollo de gorrión 
que comiera en su vida.

Prosperó su idea, y  como el quid 
estaba en hacer pa.sar por el aro sin 
grave sobresalto a aquellos comba- 
t.-entes mal avenidos hasta enton­
ces con la soledad, los sucesivos re­
gidores se dieron a pencar en los 
m.ás variados trucos para dejar va­
cía la villa. Y  uno dio en la flor de 
mandar construir parapetos para 
resguardo de flecheros, hechos de 
piedras gordas cogidas con simple 
arena, junto a los cuales habrían de 
pasar los transeúntes de puntillas 
si no querían morir lapidados; otro, 
mandó adulterar el vino y la leche 
y hasta la misma agua de los to­
rrentes. para ver de aburrir .a sus 
sufridos convecinos; el siguiente 
mandó escondo- en las profundas 
cuevas de su casa el trigo y  la alu­
bia, el cordero y  la cordera; en una 
; alabra: la simiente del campo y la 
del establo, y  decretó un hambre

Donativos a FRENTE 
LIBERTARIO

Hemos recibido un donativo para 
FREN TE LIBERTARIO, de pe­
setas sS’50, de los compañeros del 
primer Escuadrón de Caballería del 
General Miaja; otro de 250 pesetas, 
de la 4.” Compañía de la 77 Briga­
da, y  otro de 6g6 pesetas de la pri­
mera Compa.fiía de la misma Bri­
gada. Lo cual publicamos para co­
nocimiento y  satisfacción de los 
compañeros donantes.

C O S A S

Las Batuecas
general que, si no hiza a 
déb:lcá,-logró al menos dejarlos uíá- 
débiles que nunca. Y  vino eaioare'- 
cl regidor dé mi cuento.

Sabia él que las colectividadeí- s« 
habían apropiado las casas de lof 
ric®8 que emigraran hnyend* de h  
quema, y sabía también, que 1* ma­
yoría de los familiares de !•» quf 
combatían por la independencia d» 
las Batuecas habíanse refugiado ec 
aquellas casas. Y  como él rtgidoi- 
era kdiao, Ocurrió a un expédkn 
te, que sin duda ninguna Umpkríf. 
de estorbos la villa. Y  dictó ua ban 
do que rezaba asi; “ Tedas las fin' 
cas de la villa pasan a ser propie­
dad del Estado. El Estad«i s«y yo 
De ahora en adelante los inquili 
nos pagarán el alquiler. Quien as* 
no lo hiciere será declarado ene 
raigo de la Patria.” Fijó In^« loí- 
precios por todo lo alto, y al fina 
lizar el primer plazo, pudo ver coi- 
satisfacción que su propósit* cata 
ba logrado. Todos los estorbos que 
había en la villa evacuar»». Mas- 
¡ayl, que los combatientes de Ia>- 
Batuecas, mal avenidos coa su so 
leáad, dejaron un buen día sus pa­
rapetos y se fueron, pian pianito 
tras las huellas de sus infekoos fa 
miliares.

iM A tS T K O , M UbICAl

¡Hasta los pianosi
No sabemos cómo pensara am 

mar a los niños el Consej» Centrai 
de Música; lo que ai nos coasta e> 
que ha ordenado la requim de le­
dos los pianos, c'̂ 'n o sin c»la.

Y  lo sabemos de buena tnita, pe ­
que “ Frente Rojo”  se adelanta a 
patrocinar la idea con un calor prc' 
pió de la estación veraniega.

El Consejo Central de Músioa se 
cccita pianos, muelos piatiM, todos 
los pianos que existen es la aons 
leal. Y  los pide para que Ies niños 
también aprendan a tocarlos en las 
colonias escolares, en las guarderías 
infaiit';-les, en las escuelas primarias 
Y  naturalmente, como c! alt® Or 
gaiiismo central de la música resi 
de en Valencia, nos dispi'memos a 
presenciar la vistosa ‘‘ cabalgata dr 
pianos” camino de la ciudad de’ 
Turia. En Madrid no nos vas a de­
jar más que “ La linda tapada” 
“ El Emboscao” (como se Ilamí 
ahora La Cibeles y Neptu»®) j 
cuatro estatuas de reye-s y príaci 
pes.

Tratándose de una "abra”  aiu 
sica! de tan marcado sabor revolu 
cionario como la realizada p«r lo»

; amigos de "Frente Rojo” , no ha 
I  brá más remedio que aplaudirla. So 

pena dé incurrir en incouíxo] e er- 
I trotskysmo. Sí señot, n»s paree* 

muy bien que se Hcvoix de Sadríd 
todos los pianos. Los del C. C. de 
M. han dado en la tecla, aquí ao' 
las arreglaremos soplando; c»n de­
jar un par de armoidums y el órga 
no de San Francisco el Graade pan 
las misas Üe todos los demínges } 
fiestas de guardar (esto de guardar 
no es alusión a los que tienes pía 
nos guardados en sus caeas), esta* 
mos pero que más que urraglados

Y  en justa compensacién a estr 
“bombo" que acabamos de darle a' 
Consejo Central de Música, le va 
mos a pedir un favor: ¿N»s pued< 
decir dónde'se encuentran loe vir 
tuosos de la Banda Mua^^ai de 
Madrid, que se fueron el f  de no 
viembre y no saben de cJIes ai su» 
familias? Llévense todos les piaaos 
pero saque a los madrileñes de. esti: 
duda. Porque hay quien Bama ya 
nuestros profesores "los niños de 
la calle de Hilarión Eslava”

Los pianos bien valen este in 
forme.

iiiiu m iim :m im iii!U ]im tiira m in ifm n n
T. todalimdes M  a  G. L  a  <& K. T.)
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